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RESUMEN 

En Argentina, las ventas de canales de 15-20 Kg caprinas al exterior, significaría para los 

productores contar con una interesante alternativa de producción.   

En este contexto, es interesante el manejo alimentario de las cabrillonas de rechazo a los 

fines de mejorar los caracteres productivos y calidad de la canal de las mismas.Un 

aumento del nivel de consumo de alimento con inclusión  de concentrado energético 

podría mejorar la producción, rendimiento y calidad nutricional de la canal de estos 

animales.  

El objetivo del presente trabajo fue evaluar el efecto de una dieta con 30% de granos, 

suministrada a voluntad, sobre la performance productiva y las características de la canal 

en cabrillonas cruzas de rechazo de 8 meses de edad y 18,33±1,06 Kg. de peso vivo 

promedio. 

Seis cabrillonas provenientes de una restricción alimentaria previa, fueron sometidas a 

dos planos nutricionales: Restringido en un 30% (Res) con respecto al consumo potencial 

y consumo a voluntad (AV).   

 El alimento se ofreció en jaulas individuales durante 8 horas diarias para controlar el 

consumo. El tratamiento duró  37 días y el peso vivo se determinó semanalmente. Al final 

de la experiencia se midieron condición corporal (escala 1 a 5), perímetro torácico, 

espesor de pecho y alzada. Posteriormente los animales se pesaron, faenaron y disecaron, 

para determinar medidas de la canal completa: peso, tamaño del hígado y grasa cavitaria 

(omental, pericárdica, mesentérica y perirenal). La alimentación a voluntad que significó 

un mayor tamaño del hígado y una canal más pesada no mejoró el rendimiento de la 

canal. En el músculo longissimus dorsi  se determinó su composición lipídica. La 

alimentación a voluntad aumentó el nivel de colesterol y la grasa intramuscular.  Si bien 

disminuyó la relación C18:2/C18:3, no mejoró otras medidas de calidad nutricional de la 

canal. El mayor plano nutricional en dietas con una inclusión de grano del 30%, no 

tendría un efecto sobre los parámetros de calidad de la res y su rendimiento, aumentando 

los costos de alimentación, en esta categoría de animales. 

  

 Palabras clave: cabrillonas, desempeño, calidad de carne.  Keywords: does, perfomance, 

meat quality 
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SUMMARY 

 

In Argentina, sales of 15-20 kg goats carcasses abroad, would mean to farmers an 

interesting alternative. In this context, it is interesting to improve nutrition management 

with the purpose of gettin better production traits and carcass quality of does that will not 

be use breeding.  Increasing  food consumption including energy concentrate could 

improve production efficiency and nutritional quality of the carcass of these animals. 

The aim of this study was to evaluate the effect of a diet with 30% grain supplied ad 

libitium, on the productive performance and carcass characteristics in crossbred does  8 

months old and 18.33 ± 1.06 kg live weight. 

Six does from a previous food restriction trial were subjected to two nutritional planes: 

restricted by 30% (Res) with respect to potential consumption and consumption will 

(AV). 

The feed was offered in individual cages for 8 hours daily to control consumption. The 

treatment lasted 37 days and body weight was determined weekly. At the end of the 

experiment  body condition (scale 1-5), chest circumference, chest thickness and height 

were measured. Later the animals were weighed, slaughtered and dissected to determine 

complete carcass measurements: weight, fat and liver size cavity (omental, pericardial, 

perirenal and mesenteric). Libitum which meant a larger liver and heavier channel did not 

improve the performance of the channel. In the longissimus dorsi muscle lipid 

composition was determined. The libitum feeding increased cholesterol and intramuscular 

fat. Although the ratio decreased C18: 2/C18: 3, did not improve other measures of 

nutritional quality of the carcass. The higher nutritional plane inclusion in diets with a 

grain of 30% would have no effect on parameters of carcass quality and performance, 

increasing feed costs, this category of animals. 

 

Keywords: cabrillonas, performance, meat quality. Keywords: does, performance, meat 

quality 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

3 

 

Dedicado a mis Padres Enrique y Susana.. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

4 

 

AGRADECIMIENTOS 

 

A la Universidad Nacional de Rio Cuarto por abrirme las puertas a una educación 

pública y gratuita.   

A mi directora de trabajo final Graciela Cufré por su  pasión por la investigación y 

la educación...   



 

5 

 

INDICE 

RESUMEN                                                                                                                           1 

SUMMARY                                                                                                                         2 

AGRADECIMIENTOS                                                                                                       4 

INTRODUCCIÓN                                                                                                               8 

        Hipótesis                                                                                                                    11 

       Objetivos                                                                                                                    11 

MATERIALES YMÉTODOS                                                                                           13 

        Lugar                                                                                                                         13 

        Instalaciones                                                                                                             13 

        Animales                                                                                                                   14 

        Dieta                                                                                                                          14 

Determinaciones                                                                                                       14 

Consumo de Materia Seca                                                                  14 

Estimación de la Demanda Energética                                              15 

Cálculo de consumo de EM diaria                                                     15 

Cálculo de consumo de EMm real                                                     15 

Eficiencia de utilizacion del alimento                                                15 

Medidas Morfométricas                                                                      16 

Características de la canal                                                                  16 

Determinación del perfil de ácidos grasos                                         16 

Método Estadístico                                                                               17 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN                                                                                       18 

         Consumo y Ganancia de Peso Vivo                                                                       18 

         Eficiencia de utilización del alimento                                                                    17 

         Medidas Morfométricas                                                                                          20 

         Medidas de la canal                                                                                                 20 

         Medidas en el músculo Longissimus dorsi                                                             21 

CONCLUSIONES                                                                                                             24 

ANEXOS                                                                                                                           25 

 

  



 

6 

 

INDICE DE CUADROS 

Cuadro Nº1                                                                                                                         14 

Cuadro Nº2                                                                                                                         19 

Cuadro Nº3                                                                                                                         19 

Cuadro Nº4                                                                                                                         20 

Cuadro Nº5                                                                                                                         20 

Cuadro Nº6                                                                                                                         22 

 

  



 

7 

 

INDICE DE FOTOGRAFIAS 

Fotografía Nº 1                                                                                                                    32 

Fotografía Nº2                                                                                                                     33 

Fotografía Nº3                                                                                                                     34 

Fotografía Nº4                                                                                                                     35 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

8 

 

INTRODUCCIÓN 

 

En Argentina, las ventas de carcasas caprinas al exterior, empiezan a cobrar relevancia 

por la categoría de animales faenados, canales de 15-20 Kg., que no tienen habitualmente, 

salida comercial en el mercado interno, lo que significa para los productores contar con 

una interesante alternativa de producción (SAGPyA, 2003 y SAGPyA, 2008).   

En este contexto, se torna interesante el manejo alimentario de las cabrillonas de rechazo 

a los fines de mejorar los caracteres productivos y calidad de la canal de estos animales 

para su mejor comercialización. 

La alimentación, que incide sobre: la velocidad de crecimiento, el desarrollo del tubo 

digestivo y  la deposición de la grasa, afecta  la producción y calidad de la canal (De Gea 

et. al., 2005).  Dayenoff et. al. (2001),  concluyeron  que la suplementación estratégica en 

la época de restricción alimenticia  (otoño e invierno) en condiciones extensivas,  

incrementa la producción cárnica del capón de cabrito de 6 y 12 meses de edad. En este 

sentido, un aumento del nivel de consumo de alimento en cabrillonas de rechazo que 

provienen normalmente de una restricción alimentaria estacional, podría mejorar la 

producción y rendimiento de la canal en estos animales. Las cabras alimentadas ad 

libitium pueden desarrollar normalmente todos sus tejidos, incluida la grasa, mientras que 

el desarrollo de los tejidos puede verse afectado en aquellos animales subalimentados, en 

particular la grasa y también músculo si la subalimentación es prolongada (Yáñez et. al. 

2007).  

Además, el aumento de la alimentación en cabras puede mejorar la calidad organoléptica 

y nutricional de la carne de estos animales. 

La grasa intramuscular o de veteado, es el depósito adiposo que se encuentra asociado 

a la membrana de los haces musculares (intercelular) o en gotas en las fibras musculares 

(intracelular). La cantidad y la calidad de esta grasa de infiltración son elementos 

relacionados con el sabor, aroma y terneza de la carne (Coma y Piquer, 1999). Dayenoff 

et al., (2002), observaron que cabritos con un  nivel de grasa de cobertura  de 2,9% y 

0,84% de grasa intramuscular, presentaron buena calidad sensorial, niveles de jugosidad, 

terneza  y  aroma. Sin embargo el contenido de  grasa intramuscular de la carne puede 

variar con el plano nutricional (Ávila, 2007). 

 

La calidad nutricional de la carne está determinada por el alto valor biológico de las 

proteínas, el aporte de minerales y vitaminas (Consigli, 2001). Sin embargo, últimamente 

ha cobrado importancia el aporte de lípidos y específicamente el tipo de ácidos grasos 

depositados en la carne (Palmquist, 2009). 
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 En este sentido, se ha observado que el incremento en el contenido de grasa 

monoinsaturada (AGMI) o poliinsaturada (AGPI) en la dieta de los humanos ocasiona una 

disminución del colesterol plasmático, así como de los niveles del colesterol LDL 

(Aguilera et. al., 2001). Al respecto se considera que una relación entre Acidos Grasos 

Poliinsaturados y Acidos Grasos Saturados (P/S) superior a 4 es lo recomendado para la 

salud humana (Bonvillani et. al., 2006).    

  

Además, en los últimos años se ha encontrado que un componente de la carne y la leche 

podría tener efectos benéficos para la salud humana (McGuire y McGuire, 2000). Pariza 

et. al., (1983), detectaron que el suministro de extracto etéreo (grasas) de carne frita o 

cruda inhibía la carcinogénesis en ratones. Posteriormente Ha et. al., (1987), establecieron 

que este efecto se debía a la presencia de derivados del ácido graso linoleico  con dobles 

ligaduras conjugadas (Acido Linoleico Conjugado, CLA), en este caso, en posición cis-9, 

trans-11 provenientes de la biohidrogenación incompleta de acidos grasos insaturados en 

el rumen y de la síntesis in situ por el complejo enzimático 9-
desaturasa, ubicada en el 

tejido graso  que utiliza el Acido Vaccénico (CLA/trans-C18:1) como precursor (Bauman et. 

al, 1999; Santini et. al., 2002 ;Palmquist, 2009).  

Otro efecto atribuido a  los CLA, específicamente  al isómero trans-10, cis-12 C18-2, es el 

de  modificar la partición de la energía reduciendo la deposición de grasas (Pariza et. al., 

1996), por esto se le adjudica efectos contra la obesidad. A su vez, aunque no se sabe aún 

con exactitud cuál de todos los isómeros es el responsable, los CLA tendrían efectos 

positivos sobre el sistema inmune, la arteriosclerosis, sobre los procesos de osificación y 

sobre la diabetes (Bauman et. al., 1999, Palmquist, 2009).  

 

Se considera que el consumo adecuado de CLA para el ser humano, es de 3.0 mg 

g-1, para que se expresen sus propiedades benéficas (Ramírez Baca, 2004). 

 

Otra consideración referente a la salud, es el balance de ácidos grasos omega 6 (Ω6)   y 

omega 3 (Ω3)  presentes en los alimentos, que también tendría efectos sobre la respuesta 

inmunológica y prevención de enfermedades cardiovasculares (Kugler et. al., 2005). Los 

omega 3(Ω3)  reducen el colesterol plasmático, mientras que los omega 6(Ω6), lo 

aumentan (Santini,F,J, et. al 2002) y los mismos  han sido objeto de estudio por varios 

autores en la carne de distintas especies animales ( Santini et. al., 2002;  Bonvilliani et. 

al.,2005; Depetris et al. 2005; Latimori et. al.,2005). En ganado caprino, Bonvilliani et. al. 
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(2005) evaluando la composición de ácidos grasos de los músculos Semimembranosus y 

Longissimus dorsi de cabritos criollos y Anglo Nubian, concluyeron que la carne de estos 

animales tiene una relación de ácidos omega 6/omega 3 (Ω6: Ω3) menor a 7 y ácidos 

grasos poliinsturados/ácidos grasos saturados (AGPI: AGS) superior a 4, adecuada para el 

consumo humano. Así mismo estos autores consideran que el contenido de CLA en estos 

animales puede variar entre 0,98% y 1,79%.  

 

Sin embargo, el sistema de producción (Santini et.al., 2002; Palmquist, 2009) y el plano 

alimentario (Bauman et al., 1999),  pueden modificar  la composición química de la 

carne.   

 Sobre la modificación de los niveles de CLA en carne y leche al variar el tipo de dietas, 

Santini et. al., 2002, concluyeron  que si bien el rumen tiene una importante capacidad de 

saturación de los ácidos grasos insaturados, este proceso no siempre es completo. En la 

medida que la cantidad de ácidos grasos insaturados aportados por el alimento sea mayor, 

mayor será la cantidad que escapan a una completa hidrogenación ruminal y, por lo tanto, 

existirá una mayor cantidad de CLA o de su precursor, el Acido Vaccénico (CLA/trans-

C18:1), para ser absorbidos y depositados en la carne y leche de dichos animales. 

En este sentido, Depetris et al. (2005), en un ensayo con vaquillonas, concluyeron que la 

suplementación con granos,  aun por cortos períodos de tiempo previo a la faena, 

modifica el perfil de ácidos grasos de la carne. Sin embargo, Latimori et. al. (2005), 

encontraron que los novillos alimentados a corral, si bien presentaron valores de Ω6:Ω3 

significativamente superiores a los alimentados con base pastoril, en el contenido de CLA 

no hubo diferencias.  

 

En ganado caprino,  Bonvillani et. al., 2005, observaron que los cabritos criados a leche y 

pastoreo en alfalfa tienen en su canal mayores proporciones de  ácidos grasos 

poliinsaturados (AGPI: 21,50%), Omega 3 (Ω3: 6,34%) y ácido linoleico conjugado 

(CLA: 1,79%) que los alimentados con leche y grano de maíz y los alimentados a leche y 

balanceado iniciador para terneros. 

 

Schindler et. al. (2004), en cambio, no  encontraron diferencias significativas para  ácidos 

grasos monoinsaturados  (entre ellos el Acido Vaccénico, precursor de los CLA) entre  el 

músculo Longissimus dorsi  de novillitos con dieta a base de pastura y los alimentados en 
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confinamiento con concentrados. Duckett (2000), además, sostuvo que la alimentación 

con grano aumenta el contenido de acidos grasos monoinsaturados en la carne. 

 

En cuanto al efecto de la alteración en el nivel de consumo  sobre el perfil de acidos 

grasos en productos de origen animal, los estudios también muestran resultados variables. 

El consumo de alimento restringido en aproximadamente 30%  dio como resultado que la 

concentración de CLA en la grasa de la leche vacuna aumentó en un estudio (Jiang et al., 

1996) y disminuyó en otro (Stanton et al., 1997). Timmen y Patton (1988)  con un 

consumo más restringido  observaron que la concentración de CLA en la grasa de la leche 

aumentó a más del doble. Al respecto Bauman et al. (1999), concluyen que las 

alteraciones en el consumo de alimento podría afectar el suministro de sustrato y cambiar 

el ambiente ruminal. Ambos factores contribuirían a un cambio en el proceso de 

biohidrogenación ruminal.  

En este sentido, un manejo alimentario para producir canales caprinas de  alta calidad y 

eficientemente  podría ser muy beneficioso al productor, especialmente si satisfacen el 

deseo del consumidor en cuanto a la calidad nutritiva de su carne. Sin embargo, los 

efectos de diferentes niveles de alimentación en la producción y calidad de la carne de los 

caprinos están aún poco estudiados. (Dayenoff et. al. 2001).  

 

Hipótesis: 

En este trabajo se plantea la hipótesis de que en cabrillonas de rechazo, que provienen de 

una restricción alimentaria, el aumento del nivel de alimentación un mes antes de su 

faena, podría mejorar los parámetros de producción y calidad nutricional de la carne de 

estos animales. 

 

La experiencia tuvo como objetivos generales: 

 

 Evaluar la características  productivas de cabrillonas cruzas bajo dos niveles de  

alimentación. 

 Determinar las cualidades de la canal y perfil de ácidos grasos de la carne de 

cabrillonas cruzas sometidas a dos regímenes de alimentación.  

 

Para tal fin, se determinó el impacto de dos niveles de alimentación en los siguientes 

parámetros: 
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Medidas en vivo 

 Peso vivo 

 Ganancia de peso  

 Eficiencia de utilización del alimento por peso vivo. 

 Condición corporal 

 Alzada 

 Espesor del pecho 

 Perímetro torácico 

 

Medidas de la canal 

 Peso de la canal 

 Rinde a la faena 

 Grasa cavitaria total 

 

Medidas en longissimus dorsi 

 Grasa intramuscular 

 Colesterol 

 Ácidos grasos saturados 

 Ácidos grasos monoinsaturados 

 Ácidos grasos poliinsaturados 

 Ácidos grasos omega 6 

 Ácidos grasos omega 3 

 Relación omega 6/omega 3 

 C18:2/C18:3 

 Ácidos linoleico conjugado 

 AGPI/AGS 
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MATERIALES Y MÉTODOS  

 

Lugar 

El ensayo se realizó en las instalaciones de la Facultad de Agronomía y Veterinaria en el 

Campus de la Universidad de Rio Cuarto, Córdoba, Argentina, 33° 08’ S, 64° 20’ O. 

durante el periodo comprendido entre los meses de agosto y setiembre 2005. 

 

Instalaciones 

 Corrales del departamento de  reproducción animal 

Los animales permanecieron en 2 corrales con piso de concreto (6m x 3m) en un 

lugar semicubierto para facilitar la protección durante el descanso nocturno. Cada 

corral fue provisto con una fuente de agua y de una jaula de 6 divisiones (0,75m x 

1m x 1,2m) de metal para el control del consumo, provistas en su parte anterior de 

comederos móviles. Estas estructuras permiten evitar las diferencias que se 

generan entre animales con respecto al consumo, por mayor dominancia de 

algunos de ellos, cuando se utilizan comederos colectivos (Cufré, 2002). 

 

 Galpón de nutrición animal  

Provisto de moledora de grano, picadora de heno y mezcladora, balanza y báscula 

electrónica de 80 Kg. de capacidad maxima. Herramientas que se utilizaron para 

la preparación de las dietas experimentales y pesada de los animales. 

 

 Laboratorio de nutrición animal  

Desarrollo de las técnicas de evaluación química del alimento. 

 

 Sala de disección del departamento de anatomía animal de la FAV 

Faena de los animales, disección y determinación del peso de tejidos y órganos 

extraídos. 

 

 Laboratorio de INTA  

Desarrollo de técnicas de evaluación de la composición lipídica de el musculo 

Longissimus dorsi.  
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Animales 

Seis cabrillonas cruzas Saanen x Anglo Nubian con 8 meses de edad, nacidas en 

primavera del 2004, con 18,33 ±  1,06 Kg. de PV proveniente de un ensayo anterior cuyo 

manejo incluyó un período de acostumbramiento a la dieta y luego una restricción 

alimentaria del 30% del consumo potencial durante 90 días. 

Los animales se dividieron en dos grupos de 3 animales cada uno, 37 días antes de su 

faena. Un grupo se alimentó a voluntad (AV) y el otro  mantuvo  el mismo nivel de 

restricción alimentaria del 30% del consumo potencial (Res).  

Los animales se encerraron y se alimentaron en jaulas individuales desde las 8:00 a.m. 

durante 8 horas, luego del cual se soltaron y tuvieron acceso libre al agua. 

Se pesaron en forma semanal con 16 horas de desbaste. 

 

Dieta 

La dieta estaba compuesta por un 30% de maíz partido mezclado con70% de heno de 

alfalfa molido, más núcleo vitamínico mineral con sal.  

 Las características nutricionales de la dieta ofrecida a las cabrillonas están detallados en 

el Cuadro Nº1. 

 

Cuadro1. Características nutricionales de los ingredientes y de la dieta completa. 

 

Composición Heno Maiz Dieta 

MS (%) 88,2 86,2 87.6 

Cenizas (%) 11,8 1,4 8,68 

PB (%) 17,6 8,0 14,72 

Dig (%) 54,6 83,7 63,33 

EM (Mcal/Kg MS) 2,0 3,0 2,3 

         
       MS: Materia Seca; PB: Proteína Bruta (Kjeldahl); Dig: Digestibilidad; EM: Energía metabólica.  

         

 

Determinaciones 
 

Consumo en Materia Seca 

El alimento se ofreció, molido mezclado y pesado, durante 8 horas en jaulas y comederos individuales. 

Durante el período de acostumbramiento de la dieta en un ensayo anterior, se determinó que el consumo 

potencial de estos animales, es del 4% del Peso vivo. 
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Animales alimentados a voluntad (AV): el alimento se ofreció ad libitium  luego de las cuales se recogió y 

se determinó el consumo según la formula:  

                                                   Consumo (g.MS/día):             ( )               ( ) 

  

Animales bajo restricción alimentaria (Res): la cantidad de alimento ofrecido se determinó según la 

fórmula: 

                Ofrecido (g.MS/día): PV (g)*0.04*0.7 

 

Esta cantidad ofrecida equivale a una restricción del 30% del consumo potencial. 

 

Estimación de la demanda energética 

Se estimó la demanda energéticas paras cabras en crecimiento basándose en las fórmulas de NRC (2007). 

Mantenimiento 

 Razas para producción de carne. 

EMm (Mcal/día) = 0,117 Mcal/Kg Pv
0.75

 

 

 Razas productoras de leche. 

EMm (Mcal/día) =  0,139 Mcal/Kg PV
0.75 

Crecimiento 

 Razas productoras de carne. 

EMg (Mcal/día) = 0,0552 Mcal/g APV. 

 Razas productoras de leche. 

EMg = 0,0552 Mcal/g APV 

Donde EMm: Energía Metabólica de Mantenimiento, EMg: Energía Metabólica Ganancia, PV
0.75

 = Peso 

Metabólico y GPV: Ganancia de Peso Vivo. 

Cálculo de consumo de EM diarios 

Consumo de EM diarios (Mcal/día)= Consumo MS (kg/día)* Concentración EM de la dieta (Mcal/Kg). 

Cálculo de demanda EMm real  

EMm (Mcal/día)= Consumo de EM (Mcal/día) – EMg estimada (Mcal/día) 

 

Eficiencia de utilización del alimento 

Se estimó en base a la fórmula: 

  

Eficiencia (g/KgMS) = APV (g)/Consumo de MS (Kg). 
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Donde APV  es la diferencia de peso vivo final y peso vivo inicial y Consumo es la cantidad de Materia 

Seca (MS) total consumida por animal. 

 

Medidas morfométricas 

Las medidas morfométricas se realizaron de acuerdo a la metodología descripta por 

Herrera et.al., (1996). Se utilizó una cinta métrica para la determinación de perímetro 

torácico y una escuadra ajustable para medir las alzadas. 

La alzada a la cruz se tomó desde el punto más elevado de la línea media de la cruz al 

suelo. El perímetro torácico se tomó alrededor del tórax pasando por el hueco subesternal 

y la apófisis dorsal de la 5ª vértebra dorsal. 

Se propone,  en este ensayo, la estimación de la deposición de tejido graso evaluando la 

condición corporal de los dos grupos de cabrillonas, utilizando una escala 1 a 5 según 

Morand-Fehr, (1987). 

 

Características de la canal 

Luego de la faena de los animales  se evaluaron las siguientes características de las 

canales  completas para determinar de manera objetiva la calidad de las mismas: 

 Peso vivo al sacrificio. Con un desbaste de 16 horas. 

 Peso de la canal en caliente incluido riñón  y sin cabeza. 

 Calculo del rendimiento. Determinado por (Peso de la canal caliente/ Peso 

vivo al sacrificio) *100.  

 Grado de engrasamiento. Determinando el peso total de Grasa Perirrenal. 

También se hicieron mediciones adicionales de peso de Grasa Omental, Grasa 

Mesentérica y Peso del Hígado utilizando una balanza electrónica. 

 

Determinación del perfil de ácidos grasos 

Se enviaron muestras del musculo longissimus dorsi a los laboratorios del Instituto 

Nacional Tecnología Agropecuaria (INTA), para la determinación del contenido de Grasa 

Intramuscular, Colesterol, Ácidos Grasos poliinsaturados (AGPI : Ω-3+Ω6),  ácidos grasos 

saturados (AGS:14:0+16:0+18:0), ácidos grasos monoinsaurados (AGMI: 16:1+18:1), 

Acido linoleico: C18:2, Acido linolénico C18:3, Acido linoleico conjugado (CLA), Ácidos 

grasos omega 3 (Ω318:3+20:5+22:5+22:6) y omega 6 (Ω6:18:2+20:3+20:4+22:4). La 

metodología se baso en las técnica de Folch et.al., (1957) para la extracción de los lípidos y 

la determinación de los ácidos grasos se llevo a cabo cromatografía capilar de gas con una 

columna coated con CPSil 88 a temperatura de programa.           
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  Método estadístico.  

  Se uso un diseño experimental completamente aleatorizado. Para la comparación de las 

medias  entre los grupos se utilizó el Test de Student. 
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

 

Consumo y Ganancia de Peso Vivo. 

El consumo de materia seca, expresado en gramos consumidos por peso vivo  (Van Soest, 

1994) por día,  en promedio fue de 41,5g/KgPV/d para AV y  de 29 g/KgPV/d para Res, 

lo que equivalió a una restricción del 30% con respecto al consumo potencial (AV) 

 Sin embargo, Cufre et. al. (2005) determinaron un consumo de 29 g /kgPV en cabrillonas 

alimentadas a voluntad usando dietas similares. El mayor consumo de AV obtenido en 

este ensayo seria consecuencia del plano nutricional previo. Diversos investigadores han 

establecido que animales que han pasado por un período de penuria presentan mayores 

consumos durante el período de realimentación, comparados con animales no restringidos 

de la misma edad (Shechy y Senior, 1942; Quimby, 1948; Winchester y Howe, 1955; 

Basset, 1960).  

 El valor promedio de consumo de MS diarios fue de 792 g/a/d y 502 g/a/d para AV y Res 

respectivamente. Esto equivalió  a un consumo de 4% del PV para los animales 

alimentados a voluntad, tal como lo encontrado por Madruga et. al., (2006),  y 3% del PV  

para los restringidos, para este tipo de dieta. 

El consumo de EM diarios por animal alimentado ad libitium fue de 1,821 Mcal/día. El 

grupo AV destinó a mantenimiento 1,087 Mcal/día y el grupo Res 0,765 Mcal/día, valores 

inferiores a 1,071 Mcal/día (Res) y 1,15 Mcal/día (AV)  estimados para razas carniceras y 

a 1,27Mcal/día (Res) y 1,37 Mcal/día (AV) estimados para razas lecheras según lo 

establecido por el NRC (2007). Esto coincide con lo comentado por Luo et. al., (2004), 

sobre las diferencias que pueden existir en los valores de demanda energética para 

mantenimiento  establecido por el sistema NRC y lo encontrado en otras condiciones de 

producción. 

 

La evolución del peso vivo promedio de los grupos entre Agosto y Setiembre se muestra 

en el cuadro Nº2. 

 EL  peso promedio final difirió entre tratamientos (P<0,01). La mayor evolución del peso 

vivo por parte de los animales alimentados a voluntad (AV),  frente a los de consumo 

restringido (Res), se reflejó mejor en la ganancia de peso diario y el crecimiento relativo 

de ambos grupos,  cuya diferencia fue también significativa.  
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Cuadro 2. Pesos vivos y ganancia de peso diario de cabrillonas alimentadas a voluntad y 

bajo restricción alimentaria.  

 

Tratamiento AV Res Prueba T 

Pv final   (Kg) 24,1±1,2 20,0±0,3 <0,01 

Ganancia de peso PV (g/día) 133,3±13,5 70,0±24,5 0,02 

Crecimiento relativo (GPV diario/PV 

promedio) 6±0.5 4±0,8 0,02 

 

 

Eficiencia de utilización del alimento 

Los resultados con respecto a la eficiencia de utilización del alimento por parte de los 

animales, expresados en ganancia de peso en gramos por cada Kg de MS consumido, se 

muestran en el cuadro Nº3. 

 

Cuadro 3. Eficiencia de la utilización del alimento por parte de las cabrillonas 

alimentadas a voluntad y bajo restricción alimentaria. 

 

Tratamiento AV Res Prueba T 

Eficiencia (g/KgMS) 168±28 139±21 
0,20 

 

 En este estudio no hubo diferencia significativa en cuanto a la eficiencia de utilización 

del alimento (P = 0,25), entre el grupo de cabrillonas alimentados a voluntad (AV) y las 

alimentadas en forma restringida (Res). En las cabrillonas, postpuberales un mayor 

consumo de alimento no mejoraría la eficiencia de conversión debido a una mayor 

deposición de grasa (ver cuadro Nº 5), como los encontrados a nivel visceral y además por 

el aumento de tamaño de algunos órganos (Por ej: hígado), coincidiendo con lo 

demostrado por Fluharty F. L. (1997) en corderos. Tal como lo sostiene Loherch, (1998),  

en rumiantes, los órganos viscerales (rumen, retículo y omaso, abomaso, intestino 

delgado, hígado y riñón) en conjunción con la grasa visceral asociada, pueden consumir 

tanto como el 50% del requerimiento diario de energía. En consecuencia, el aumento de la 

grasa visceral y el tamaño de órganos  hace que la partición de nutrientes y energía del 

alimento se destine más a mantenimiento y no al crecimiento afectando la conversión 

alimenticia (Fluharty  y McClure, 1997).  
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Medidas Morfométricas 

 

Los resultados obtenidos se muestran en el Cuadro Nº4. 

 

No hubo diferencia significativa entre los grupos AV y Res con respecto a la alzada (P = 

0,51). Sí hubo una diferencia significativa (P = 0,03) con respecto al perímetro torácico 

y una tendencia  por parte del grupo AV a una mejor condición corporal (P = 0,16) por 

una mayor deposición de grasa en los animales alimentados a voluntad. Además los 

animales alimentados a voluntad tendieron a desarrollar un mayor espesor del pecho (P = 

0,10), carácter este  muy utilizado por algunos  autores (Santucci, 1982 y Morand-Fher et. 

al. 1987) para evaluar la condición corporal y estimar el grado de engrasamiento del 

animal.  

 

 

Cuadro Nº4. Diferencias de medidas morfométricas entre los tratamientos. 

 

Tratamiento AV Res Prueba T 

Condición corporal   (1-5) 4 ± 0,5 3 ± 0,9 0,16 

Alzada (cm) 63,17 ± 1,9 62,17 ± 1,4 0,51 

Espesor pecho (cm) 5,07 ± 0,4 4,57 ± 0,06 0,10 

Perímetro torácico (cm) 69,50 ± 1,8 64,67 ± 1,5 0,03 
 

 

Medidas de la canal 

 

Coincidiendo con lo encontrado por Yáñes E. et. al. (2007) y Dayenoff et. al. (2002) el 

mayor consumo de alimento por parte de los animales alimentados a voluntad (AV) 

indujo un mayor peso de la canal (P < 0,01). 

 

Cuadro Nº5. Diferencias entre tratamientos con respecto medidas de la canal. 

 

Tratamiento AV Res Prueba T 

Peso (Kg) 12,6 ± 0,2 10,95 ± 0,43 < 0,01 

Rinde (%) 52,5 ± 2 54,74 ± 7,60 0,24 

Grasa cavitaria total (g) 1027 ± 3 530 ± 268 0,11 

Grasa Omental (g) 416 ± 99 219 ± 141 0,12 

Grasa mesentérica (g) 241 ± 46 176 ± 41  0,15 

Grasa Pericárdica (g) 20 ± 4,5 13 ± 5,3 0,14 

Grasa perirenal(g) 350 ± 178 122 ± 101 0,13 
Peso del hígado (g) 453 ± 7,6 330 ± 31,6 <0,01 

 

El rendimiento de las cabrillonas de ambos grupos estuvo entre el 52 y el 54% tal como lo 

mencionado por De Gea et. al. (2005)  pero,  al contrario de lo encontrado por Dayenoff 
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et. al. (2002) en cabritos capones, el aumento del plano nutricional no produjo un aumento 

del rinde de la canal de las cabrillonas alimentadas a voluntad (AV) con respecto a las 

restringidas (Res) (P = 0,24). Esto se debió a la tendencia a depositar  un 51% más de 

tejido graso cavitario (P = 0,11) por parte del grupo AV, ubicado mayormente  junto a las 

vísceras,  lo cual significó un mayor porcentaje de desecho a la faena. Además, tal como 

lo encontrado por Fluarty y McClure (1997) en corderos, la masa de órganos viscerales, 

por ejemplo tamaño del hígado (P<0,01), fue mayor en las cabrillonas alimentadas a 

voluntad (AV)  y esto también afecta el rendimiento de la canal.   

 De esto se desprende que en cabritos capones, como los utilizados por Dayenoff et. al., 

(2002), una suplementación prolongada, en ausencia del efecto de andrógenos (Bavera y 

Peñafort ,2006) y a una edad más temprana, cuando los animales están depositando 

mayormente hueso y carne (Loerch, 1998),  permite un mayor desarrollo de carcasa y un 

mayor rendimiento de canal. En cambio las cabrillonas alimentadas a voluntad a una edad 

postpuberal, como lo comenta Loerch (1998) en vacunos, están depositando mayormente 

grasa y un  aumento del plano nutricional luego de una restricción alimentaria no 

aumentaría el rendimiento de la canal ya que aumentaría el desecho a la faena por 

acumulación de la grasa en las vísceras y aumento de tamaño de algunos órganos. 

En conclusión, el aumento del consumo en cabrillonas de descarte con respecto a una 

restricción del 30%, con ese tipo de dietas, aumenta un 13% el peso de la canal con la 

misma eficiencia de utilización del alimento, pero no mejora  su rendimiento. Teniendo en 

cuenta esto, la conveniencia o no de destinar mayor cantidad de alimento a esta categoría 

animal para obtener una res más pesada, dependerá del valor comercial de la carne de 

estos animales con respecto a la de otras categorías. 

 

Medidas en el músculo longissimus dorsi 

 

Los resultados del análisis realizados en el musculo se observan en el Cuadro Nº6. 

El mayor consumo de alimento aumentó en un 33%  la grasa intramuscular (P=0,04) 

coincidiendo con lo encontrado por Yáñes et al., (2007). Sin embargo, los niveles 

encontrados en los grupos de cabrillonas AV y Res fueron menores a los de otras especies 

como novillo y cordero, cuyo contenido de grasa intramuscular  rondan entre el 2,6 al 

2,8% (Rossanigo et al., 1996). 
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Cuadro 6.  Diferencias en los niveles lipídicos en el longissimus dorsi entre tratamientos. 

 

Tratamiento AV Res Prueba T 

Grasa intramuscular (%) 1,6 ± 0,3 1,2 ± 0,2 0,04 

Colesterol (mg/100g) 80,1 ± 4,2 74,2 ± 1,7 0,04 

AGS (%) 33,2 ± 1,8 34,8 ± 1 0,27 

AGMI (%) 39,6 ± 2,1 36,2 ± 3,2 0,20 

Ω-6 (%) 11,6 ± 2,2 13,6 ± 2,1 0,31 

Ω-3 (%) 3,9 ± 0,2 3,8 ± 0,8 0,88 

AGPI (%) 15,4 ± 2,3 17,4 ±2,8 0,40 

CLA (%) 0,3 ± 0,2 0,5 ± 0,1 0,41 

C18:2/C18:3 4,1 ± 0,7 5,4 ± 0,3 0,03 

Ω-6/Ω-3 3 ± 0,5 3,6 ± 0,2 0,14 

P/S 0,5 ± 0,1 0,5 ± 0,1    0,65 
AGS: ácidos grasos saturados (14:0+16:0+18:0); AGMI: ácidos grasos monoinsaurados (16:1+18:1);  

Ω-6 (18:2+20:3+20:4+22:4); Ω-3 (18:3+20:5+22:5+22:6); AGPI: ácidos grasos poliinsaturados(Ω-

3+Ω6); CLA: acido linoleico conjugado; C18:2: Acido linoleico; C18:3: Acido linolenico; P/S: relación 

ácidos grasos poliinsaturados/saturados. 

 

Así mismo el nivel de grasa intramuscular encontrados en ambos grupos de cabrillonas 

pueden dar a la carne de las mismas, una buena calidad organoléptica. Dayenoff et al., 

(2002), observaron que cabritos con un  nivel de grasa de cobertura  de 2,9% y 0,84% de 

grasa intramuscular, presentaron buena calidad sensorial, niveles de jugosidad, terneza  y  

aroma. 

 

A diferencia de lo encontrado por Madruga et. al., (2006), el mayor consumo de alimento 

aumentó un 7,95% el colesterol en AV (P=0,04) y el contenido de colesterol en ambos 

grupos estuvieron por encima de los valores encontrados en otras carnes rojas: novillos en 

sistema pastoril: 50mg/100g, corderos en sistema pastoril: 52mg/100g (Rossanigo et al., 

1996) y novillos en feed lot: 45,8 mg/100g (García P., 2008).  

 

 No hubo diferencias entre grupos con respecto a los niveles de AGS, AGMI, Ω-6, Ω-3, 

AGPI, CLA y  P/S. 

 

Por otro lado, la relación Acido Linoleico/Acido Linolénico  (C18:2/C18:3) fue 

estadísticamente menor (P = 0,03) en el grupo AV  que en el grupo Res. Esto se debe, tal 

como lo explican  Bauman et al., (1999), que las alteraciones en el consumo de alimento 

podría afectar el suministro de sustrato y cambiar el ambiente ruminal. Estos factores 

contribuirían a un cambio en el proceso de biohidrogenación ruminal y harían que mayor 
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cantidad de ácidos grasos insaturados, como el linolénico, escapen a la biohidrogenación 

y se depositen en mayor proporción en las cabrillonas alimentadas a voluntad. 

 

Hubo una tendencia (P = 0,14) por parte del grupo AV a tener una relación Ω-6:Ω-3  

menor que el grupo Res pero en ambos casos el valor se encuentra dentro de lo 

recomendado (menor a 7, Bonvillani et. al., (2006)) para la salud humana.  

 

La relación P/S en ambos grupos fue menor a la encontrada por Bonvillani et. al., (2006) 

pero aún se mantiene dentro de los valores recomendados para la salud humana (superior 

a 0,4 Bonvillani et. al., 2006.).   

Si bien la relación Acido Linoleico/Acido Linolenico fue menor en las cabrillonas 

alimentadas a voluntad (AV) el nivel de Acido Linoleico Conjugado (CLA) en la carne de 

estos animales no fue diferente al encontrado en los animales bajo restricción alimentaria 

(Res). Esto se puede deber a que  no hubo diferencias entre los dos grupos en la fracción 

de los Acidos Grasos Monoinsaturados (AGMI). Esta fracción  incluye al Acido 

Vaccénico (18 C:1),  susceptible de la acción de la 
9-
desaturasa, ubicada en el tejido 

graso y que genera el isómero de CLA cis-9 trans-11 a partir de este ácido. Esta última vía 

de síntesis endógena,  es más importante que la absorción directa de CLA desde el tracto 

gastrointestinal (Bauman et. al, 1999; Santini et. al., 2002) lo cual atenúa las diferencias 

del nivel de CLA entre ambos grupos de cabrillonas. Sin embargo, el escaso número de 

animales analizados no permite concluir con certeza al respecto.           

Por otro lado, el nivel de CLA fue menor en las cabrillonas de este ensayo que en los 

cabritos estudiados por Bonvillani et. al., (2006) pero en ambos casos los niveles superan 

el 0,3%, nivel al cual se consideran que tienen acción terapéutica (Patricia Ramírez Baca 

,2004). Esto muestra como en los sistemas de alimentación basados en forrajes 

concentrados,  se disminuyen los niveles de CLA en la carne de rumiantes con respecto al 

forraje fresco coincidiendo con los comentado por Lee et. al., (2007). Esto es así debido a 

la menor proporción de ácidos grasos poliinsaturados presentes en los granos de cereales 

y en el forraje deshidratado ya que en estos últimos, los AGPI se pierden rápidamente por 

oxidación luego de la cosecha (Lee et. al., 2007). 

 

De lo analizado anteriormente, se concluye entonces que la alimentación a voluntad en 

cabrillonas de rechazo, que provienen de una restricción alimentaria previa,  no mejora la 

calidad nutricional de la carne de estos animales cuando son alimentados con dietas con 

moderada inclusión de granos. En este sentido, destinar mayor cantidad de alimento hacia 
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esta categoría animal significaría un aumento de los costos  de producción sin repercusión 

en los factores que determinan la  calidad del producto. 
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 CONCLUSIONES 

 

 El mayor nivel de alimentación en cabrillonas postpuberales, en dietas con inclusión 

moderada de grano  si bien aumenta el peso,  no mejora la  eficiencia de la conversión 

alimenticia ni el rinde de la canal de los animales. La conveniencia de la aplicación de 

esta práctica se debería analizar en base al valor comercial de la carne de estos animales y 

el costo del alimento dado por el incremento del consumo.   

En cuanto a la calidad de la canal de estos animales, una alimentación ad libitium con 

estas dieta, no mejora la calidad nutricional de la carne y duplica la deposición de tejido 

graso desechable, con un consistente aumento en los costos de producción.  
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Fotografía Nº 1. Res completa de una de las cabrillonas alimentadas a voluntad (AV). 

Obsérvese la tendencia a una mayor deposición de tejido adiposo en la zona perirenal. 
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Fotografía Nº2. Res completa de una de las cabrillonas bajo restricción alimentaria 

(Res.). Obsérvese la tendencia a la menor deposición de grasa perirenal. 
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 Fotografía Nº3. Deposición de grasa cavitaria en una de las cabrillonas bajo alimentación 

restringida. Obsérvese la menor deposición de tejido graso omental.  
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Fotografía Nº4. Deposición de grasa cavitaria en una de las cabrillonas alimentadas a voluntad 

(AV). Obsérvese la tendencia a una mayor deposición de grasa omental. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


